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“Evangelizamos orando” es el 
lema, reto y compromiso, al que 
se nos invita desde la Iglesia en 

este precioso día, Solemnidad de la 
Santísima Trinidad, en que celebra-
mos la Jornada Pro Orantibus; y es en 
sí mismo la esencia y misión de nues-
tra vocación contemplativa (y aún 
de toda vocación cristiana), por dos 
motivos claros y evidentes: porque 
Evangelizar es básicamente Amar... 
y dejarse amar; y porque esto sólo es 
posible desde el encuentro con Cristo 
Resucitado, desde la oración (alma y 
vida de toda evangelización), sin la 
cual todo carece de sentido y nada se 
sostiene, ya que sin Él no podemos ha-

Carmelitas Descalzas de Albacete

Evangelizamos  
           orando

cer nada, mientras que todo es posible 
para el que cree.                     

Nuestra Santa Madre Teresa de 
Jesús, maestra de oración por exce-
lencia, de quién celebraremos en el 
próximo año 2015 el V Centenario 
de su nacimiento, nos muestra con 
claridad que es sencillamente estan-
do junto al Amado, como se aprende 
a Amar, o por mejor decir desde sus 
ricas palabras: “...que no es otra cosa 
oración mental sino tratar de amis-
tad, estando muchas veces tratando 
a solas con quien sabemos nos ama.” 
(Vida 8,5). DIOS nos llama a estar 
con Él, no desde fuera, sino desde 
lo más profundo del alma, “porque 
nuestra alma es como un castillo de 

un diamante o muy claro cristal, 
adonde hay muchos aposentos, 
así como en el Cielo hay muchas 
moradas; y en el centro y mitad 
de todas éstas tiene la más prin-
cipal, que es adonde pasan las co-
sas más secretas entre DIOS y el 
alma. Y la puerta para entrar en 
este castillo es la oración” (Mora-
das Primeras). 

Los que así hemos sido alcan-
zados por el Amor de DIOS, no 
podemos menos que cantar las 
alabanzas del que nos ha llama-
do a salir de las tinieblas, para 
entrar en su luz maravillosa (1Pe 
2,9), y manifestar al mundo que 
la alegría de nuestra entrega está 
en vivir en obsequio de Jesucris-
to. Él es la Fuerza en nuestra de-
bilidad; la Luz que nos guía por 
el sendero justo; la Mano que 
nunca nos deja solos, aún cuan-
do atravesemos cañadas oscuras 
y no entendamos. Él es el Señor, 
en Quien hemos sido rescatados 

a una Vida Nueva con Él; y por Quién 
nuestros nombres están escritos en el 
Cielo. Al Hijo, al Padre y al Amor, la 
Gloria que le son debidas. Amén.

Hoja
Dominical
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Papa Francisco
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En aquel tiempo dijo Jesús a 
Nicodemo: Tanto amó Dios al 
mundo que entregó a su Hijo 
único, para que no perezca 
ninguno de los que creen en él, 
sino que tengan vida eterna.
Porque Dios no mandó a su 
Hijo al mundo para condenar 
al mundo, sino para que el 
mundo se salve por él.
El que cree en él, no será 
condenado; el que no cree, ya 
está condenado, porque no ha 
creído en el nombre del Hijo 
único de Dios.

Jn. 3, 16-18

EVANGELIO del día

A veces nos encerramos en 
nosotros mismos... Señor, 
ayúdanos a salir al encuentro 
de los demás, a servir a los más 
débiles.

Luis Enrique Martínez, José Sánchez y Antonio Abellán tomaron posesión de su cargo 
como nuevos canónigos de la Iglesia Catedral de Albacete.

es noticia...

Un texto fundacional
F O R M A C I Ó N

“El tiempo fue insensiblemen-
te entregando a los obreros, 
aislados e indefensos, a la 
inhumanidad de los empresa-
rios y a la desenfrenada codi-
cia de los competidores. Hizo 
aumentar el mal la voraz 
usura, que, reiteradamente 
condenada por la autoridad 
de la Iglesia, es practicada, 
no obstante, por hombres 
codiciosos y avaros bajo una 
apariencia distinta. Añádase 
a esto que no sólo la contrata-
ción del trabajo, sino también 
las relaciones comerciales de 
toda índole, se hallan some-
tidas al poder de unos pocos, 
hasta el punto de que un 
número sumamente reducido 
de opulentos y adinerados 
ha impuesto poco menos que 
el yugo de la esclavitud a 
una muchedumbre infinita 
de proletarios”. (LEÓN XII , 
Rerum novarum, 1 [1891]) 

Antonio Carrascosa

En este recorrido que venimos haciendo por 
los textos de la Doctrina Social de la Iglesia 
quizás hubiésemos tenido que empezar por 

este. Es el primer párrafo de la Rerum Novarum, 
considerada como la primera encíclica social. Su 
autor, el papa León XIII lanzó esta amarga denun-
cia hace ya más de ciento veinte años. A muchos 
(sobre todo a un buen número de cristianos, a los 
que pilló fuera de juego esta encíclica) escandalizó 
este apuesta clara por las víctimas del capitalismo 
liberal. Hoy muchas voces (también algunas de 
ellas dentro de la Iglesia) dirían que este texto ha 
quedado un tanto desfasado, pues ya no asistimos 
a ese capitalismo tan salvaje propio de finales del si-
glo XIX, pues el llamado estado de bienestar atem-
peró en buena medida sus devastadores efectos. 

Sin embargo, sea como sea el capitalismo ac-
tual, lo que sí parece claro es que el panorama sigue 
siendo muy parecido al que describe este texto. Si 
no nos dicen nada,  parecería escrito hoy mismo 
por papa Francisco. En ese sentido, es todo un tex-
to fundamental, capaz de marcar el camino y de 
mantenerse vivo después de décadas. Porque la 
clave la cuestión social sigue siendo la misma: lo 
llamaremos libertad, lo llamaremos progreso, com-
petitividad o capacidad emprendedora… Pero bajo 
esa “apariencia distinta” sólo hay una sola cosa: 
hombres codiciosos, avaros, usureros. Ojalá siga-
mos en la Iglesia la línea iniciada por León XIII: la 
de quitarles la careta. 

El próximo domingo celebramos el Día del Corpus

El próximo domingo 22 de junio la 
Iglesia Católica celebra la Solem-
nidad del Cuerpo y la Sangre del 

Señor más conocido como día del Cor-
pus Christi. En Albacete la Eucaristía 
se celebrará a las 11 de la mañana en la 
Santa Iglesia Catedral, y a continuación 
la procesión con el Santísimo Sacra-
mento expuesto en la custodia con el 
mismo itinerario del año pasado. En la 
plaza del Altozano habrá un altar para 
bendecir a la ciudad y la diócesis. Los 

niños que han recibido este año la pri-
mera comunión están especialmente 
invitados a participar. 

Como el día del Corpus es también 
el Día de la Caridad el dinero recauda-
do en las colectas se destinará a Cáritas.

La finalidad de este día es proclamar 
y aumentar la fe de los católicos en la 
presencia real de Jesucristo en la Euca-
ristía.

Pastoral Vocacional:  
Vigilia de Oración por las Vocaciones
a las 21 h. en la Catedral

20
VIE

Junio

¿Puedo marcar la casilla de la Iglesia y la de 
fines sociales al mismo tiempo?
Es posible marcar las dos casillas. En ese 
caso se destinará un 0,7% de sus impuestos 
a la Iglesia Católi-
ca y 0,7% a Fines 
Sociales. Sin que esto 
suponga que usted 
paga más impuestos.



Jesús, que nos enseñó a decir “Padre nuestro”, nos ense-
ñó también a decir “que estás en el cielo”, para dejar clara 
la paradoja de que Dios, que es amor y cercanía, está 

sobre nosotros y nos transciende infinitamente. ¡Vecindad 
y distancia! Y no es el hombre el que supera esta distancia 
y se hace vecino de Dios, sino que es Dios el que se hace 
vecino del hombre. Así y todo, el misterio de Dios siempre 
permanecerá inaccesible; el hombre es demasiado peque-
ño para comprender su grandeza. Seríamos unos pobres 
ilusos si pensáramos que lo hemos conseguido. Nuestro 
lenguaje sobre Dios es siempre pobre e imperfecto.  

El misterio de la Trinidad es, sin duda, el dato más espe-
cífico de la concepción cristiana de Dios y el más original. 
Y es, consecuentemente, el aspecto más característico de 
la experiencia cristiana de Dios. Sin embargo, da la impre-
sión de que, en la educación cristiana común, la Trinidad 
quedara reducida a una fría verdad, incomprensible y leja-
na, que hay que creer. 

Si es verdad, como se decía más arriba, que el encuen-
tro con el misterio de Dios nos hace tomar conciencia de 
nuestros límites, no es menos cierto que gracias a la revela-
ción del misterio trinitario sabemos no sólo que Dios nos 
ama, sino que es amor en sí mismo, que su esencia es el 
amor, que es comunidad de amor.  

La doctrina de la Trinidad no es un politeísmo camu-
flado; es afirmar que el Dios único no es un Dios solitario, 
sino que es en sí mismo vida y amor. Es lo que intentó can-
tar Juan de la Cruz: “Tres personas y un amado/ entre todos 
tres había/ y un amor en todas ellas/ y un amante las hacía; 
/ y el amante es el amado/ en que cada cual vivía; / que el 
ser que los tres poseen/ cada cual le poseía/... porque un solo 
amor tres tienen/ que su esencia se decía;/ que el amor cuan-
to más uno/ tanto más amor hacía”. 

Y Dios, que es  amor, se ha hecho hombre para hacer que 
el hombre participe de su vida divina, entre en su misma 
comunión de amor. Lo recordamos cada día en el saludo 
inicial de la Eucaristía: “La gracia de Nuestro Señor Jesucris-
to, el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo estén 
con todos vosotros”. Son las palabras con que se despedía 
san Pablo de la comunidad de Corinto. 

Lo que vengo diciendo significa para el hombre una 
luz y, a la vez, un empeño. Ningún hombre pude suprimir 
la nostalgia de la comunidad; la necesita para vivir y para 
crecer más que el aire que respira. A la luz de la Palabra de 
Jesús, esta constatación que todo hombre experimenta ad-
quiere una profundidad insospechable: Estamos hechos a 
imagen de Dios y, por tanto, para el encuentro, para el diá-
logo, para el amor. La vocación comunitaria, empezando 
por la comunidad básica del hombre y la mujer, es la huella 
más significativa de la Trinidad en el hombre: “A imagen 
suya los creó: hombre y mujer los creó...”. 

Luz y empeño. Porque encuentro y comunión han de 
ser un empeño ineludible para el hombre. Si el hombre 

quiere ser en el mundo signo de Dios, ha de ser construc-
tor de encuentro, de diálogo y de comunión. La gloria de la 
Trinidad es la comunión entre los hombres. 

Cada vez me gusta más la doxología con que concluye 
la plegaria eucarística: “Por Cristo, con Él y en Él, a ti, Dios 
Padre Todopoderoso, en la unidad del Espíritu Santo, todo 
honor y toda gloria”. En unas pocas palabras verdaderas 
se proclama y celebra que toda la historia del salvación, la 
de todos y la de cada uno, es la repetición de un ciclo de 
amor incesante que, saliendo del Padre, al Padre vuelve, 
por medio del Hijo en el Espíritu Santo. La Trinidad no es 
el dogma frío dado para ser creído, sino el misterio cálido 
para ser vivido. Es tan grande este misterio que frente a él 
el silencio nos dice más que el discurso, la adoración más 
que las palabras.

Quizá por lo del silencio y la adoración celebra la Iglesia 
en esta fiesta el día “pro orantibus”, por los miembros de la 
vida contemplativa. 

Los contemplativos, ellos y ellas, fueron llamados por 
Dios a hacer una comunidad no basada en lazos de la carne 
o de la sangre, sino en el amor, para que teniéndolo todo en 
común fueran en la tierra anticipo y profecía de la familia 
hacia la que nos encaminamos, la familia divina de la que 
ya formamos parte, aunque sea en la oscuridad de la fe.

Nuestra diócesis tiene la suerte de contar con seis mo-
nasterios femeninos de vida contemplativa. No realizan 
una labor de eficacia visible, pero, permaneciendo en el 
manantial de la comunión trinitaria, viven en la fuente de 
su ser y de su vitalidad apostólica. 

Lo específico de la vida contemplativa es la alabanza 
filial y la intercesión ante el Padre, prolongando así el la-
tido esponsal del corazón de la Iglesia. Tal tarea no es ex-
clusiva de los contemplativos, sino de todos, pero ellos y 
ellas lo asumen como quehacer propio, garantizando así su 
cumplimiento. Ellos y ellas son los ojos siempre abiertos 
de nuestra Iglesia, el corazón que nunca deja de latir, vi-
vificando al cuerpo eclesial. Con su vida pobre, virginal y 
escondida, son laboratorios de oxígeno espiritual; nos en-
señan a relativizar muchas cosas. La “soledad sonora” de 
nuestros monasterios es un artículo de primera necesidad 
para no perder las claves de la existencia y los ejes de la 
vida.

Valorad y agradeced el servicio de estas hermanas. Ayu-
dadlas y orad por ellas, para que no les falten vocaciones. 
En sus casas no vais a encontrar confort ni riquezas, pero 
sí el regalo de una sonrisa amiga, limpia y transparente, 
amor gratuito, susurros de Dios, bocanadas de aire fresco 
en medio de la sequía espiritual que nos aqueja. A lo mejor 
es verdad que los contemplativos ofrecen más pistas de fu-
turo al mundo que todos los tecnócratas juntos.

Misterio cálido para ser 
vivido

A  L A  L U Z  D E  L A  PA L A B R A
1ª: Exo. 34,4b-6.8-9 | Salmo: 3 | 2ª: 2 Cor. 13,11-13 | Evangelio: Jn. 3,16-18

Ciriaco Benavente 
Obispo de Albacete



Para jóvenes que se atrevan 
a ir contracorriente y 
a ser felices

H A B L A N D O  C O N . . .

PREGUNTA. Francisco Javier, 
¿Qué objetivo tiene este primer 
Campo de Trabajo con Infancia?

RESPUESTA. Principalmente, fa-
cilitar tanto un comedor para niños 
de familias a las que atiende Cáritas, 
como un trabajo educativo con estos 
niños, a través de educadores y de 
jóvenes voluntarios que se presten a 
ello. También hay un objetivo pasto-
ral, que es acompañar y profundizar 
con talleres y con trabajo personal, 
la vocación cristiana de jóvenes de 
Albacete que, junto con los tres tra-
bajadores del Programa de Infancia 
de Cáritas, van a hacer el campo de 
trabajo, y que en su labor de volun-
tariado estén también preguntándose 
cómo responder a su fe y a su voca-
ción de una manera social y solidaria. 

P. ¿Cómo se va a hacer?
R. Los niños que van a ser los usua-

rios de este campo de trabajo serán 
derivados previamente por las Cári-
tas parroquiales del Arciprestazgo 2, 
—también por alguna otra que pueda 
presentar un caso muy necesitado—. 
Serán recogidos por la mañana y lle-
vados al Seminario, donde se va a 
hacer el campo de trabajo. A media 
mañana tendrán el almuerzo y a me-
diodía, la comida, y harán una serie 
de actividades de ocio y educativas, 
incluido algún día de baño. Los niños 
estarán cada día en el campo de tra-
bajo hasta las cuatro de la tarde, tras 
lo que serán devueltos a sus hogares.

P. ¿Qué actividades se harán con 
los jóvenes voluntarios durante el 
campo de trabajo?

R. En las dos horas últimas de la jor-
nada —de cuatro a seis de la tarde—, 
los voluntarios tendrán actividades 
tanto de tipo pastoral, de espirituali-
dad, vocación, conocimiento creyen-
te y cristiano de la realidad, como de 

tipo específicamente socioeducativo 
para ser monitores y educadores de 
niños, para lo cual contamos con la 
ayuda del Programa de Infancia de 
Cáritas, que viene realizando durante 
todo el año su trabajo de acompaña-
miento y educación con niños de los 
barrios del arciprestazgo 2.

P. Se necesitan voluntarios. 
¿Quién puede apuntarse? ¿Cómo lo 
puede hacer?

R. Se pueden apuntar jóvenes de 
16 a 30 años de edad, de la ciudad de 
Albacete. El campo de trabajo se va a 
realizar durante los meses de julio y 
agosto, dividido en cuatro tandas: La 
primera es del 7 al 18 de julio; la se-
gunda, del 21 al 31 de julio; la tercera, 
del 4 al 15 de agosto y la última, del 18 
al 29 de agosto. Pueden apuntarse a 
través de correo electrónico, envian-
do su solicitud a programainfancia@
caritasdealbacete.org, y también pue-
den localizarnos en cualquiera de las 
parroquias del arciprestazgo 2, que 
son El Buen Pastor, las Angustias, la 
Estrella, la Purísima, Santo Domingo, 
San José y San Vicente, así como en 
los despachos del Programa de In-
fancia que están en la Parroquia de la 
Purísima y en la Parroquia de Santo 
Domingo.

P. ¿Cuántos voluntarios hacen fal-
ta para este campo de trabajo?

R. Lo conveniente serían doce por 
tanda, lo que supone por lo menos 
cuarenta y ocho jóvenes. Si alguno 
de los jóvenes que se apunten quisie-
ra repetir, haciendo dos tandas, nos 
vendría también muy bien si hiciese 
falta. 

P. “Atrévanse a ir contracorriente. 
Atrévanse a ser felices”, así es anun-
ciada esta actividad. ¿Por qué?

R. Ir contracorriente tal y como lo 
hizo Jesucristo, tal y como lo hizo el 
Señor, supone estar dispuesto a ha-
cer frente a todo aquello que empe-
queñece la grandeza de la dignidad 
humana, y una de las cosas que la 
empequeñece es la pereza, la falta de 
autoestima, todo aquello que de al-
guna manera nos está retrasando a 
la hora de ser generosos y compartir 
con los demás tiempo y cualidades. 

Por eso, la frase del Papa tiene esa 
segunda parte: Atrévanse a ser felices: 
el que va contra aquello que merma 
la grandeza del ser humano acaba en-
contrando su verdadera dignidad y 
su verdadera meta. Ir contracorrien-
te en este caso, para los jóvenes que 
se atrevan a compartir con nosotros 
esos dos meses de verano, yo creo que 
también les va a suponer un engran-
decimiento moral y social muy alto y 
creo que van a quedar muy, muy sa-
tisfechos.

Las parroquias del Arciprestazgo 2, la Comunidad Semilla y Cáritas Diocesana 
de Albacete organizan el primer Campo de Trabajo con Infancia, durante los 
meses de julio y agosto de 2014. Una actividad de verano solidario que es toda 
una novedad en la Diócesis de Albacete, dirigida a jóvenes de Albacete 
entre 16 y 30 años de edad, para hacer un voluntariado con niños de la 
ciudad en situación de vulnerabilidad, con dificultades de acceso a 
una alimentación adecuada y a actividades de ocio.
Francisco Javier Avilés, cura párroco de la Parroquia de Santo 
Domingo y arcipreste del Arciprestazgo 2, nos informa sobre este 
campo de trabajo y las razones por las que es presentada esta 
actividad con la expresión del Papa Francisco “Atrévanse a ir 
contracorriente. Atrévanse a ser felices”.

“Principalmente el objetivo 
es facilitar tanto un 
comedor para niños de 
familias a las que atiende 
Cáritas, como un trabajo 
educativo con estos 
niños

“Ir contracorriente, tal y 
como hizo Jesucristo,  
supone estar dispuesto a 
hacer frente a todo aquello 
que empequeñece la 
grandeza de la dignidad 
humana

“

Fco. Javier Avilés, 
cura párroco de la Parroquia de Santo Domingo y arcipreste del Arciprestazgo 2.

“


